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Dios escucha a los que se confían a él 
 

Lucas 18.9-14ª 
Sesión 15 

 
 
 

Guía de lectura 
Vamos a escuchar por último otro relato de Jesús. Es consecuencia de las parábolas que venimos escuchando. Si 
Dios es como dice Jesús, la última palabra de la vida no la tiene la ley, que juzga nuestras conductas, sino la 
misericordia de Dios, que acoge nuestra petición de compasión. Hay algo que hemos de aprender y enseñar: ante 
Dios hemos de vivir no presentando nuestros méritos, sino invocando su misericordia. 

 
Lucas 18.9-14 a (BLC) 

A unos que presumían de ser justos y despreciaban a los demás, [Jesús] les dijo esta parábola: Dos 

hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo y el otro recaudador. El fariseo, erguido, hacía 

interiormente esta oración: «Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás: ladrones, 

injustos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago los diezmos de todo lo 

que poseo». Por su parte, el recaudador, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni siquiera a 

levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: «Dios mío, ten compasión de mí, que 

soy pecador». Os digo que este bajó a su casa justificado por Dios, y el otro no. 

 

Conversación con Jesús.  ¿QUÉ LE QUIERES DECIR DESPUÉS DE ESCUCHAR SU PARÁBOLA? ¿QUÉ 

SIENTES AHORA ANTE DIOS? 
 
† Identifica palabras clave o expresiones clave en el texto bíblico y explica en tus propias palabras lo 

que significan. 

 
† ¿Qué preguntas o temas te vienen a la mente al pensar en esta verdad? 

 
 

 

 

 

 

 
Acercamiento Al Texto Evangélico 
Una vez terminada la lectura del texto bíblico nos ponemos a profundizar en el Evangelio, siguiendo y respondiendo 
las preguntas. Esto nos ayuda a escuchar el mensaje en detalle y nos preparamos para hacer nuestros aportes en 
la reunión con Jesús y los hermanos el domingo. 

En el siguiente cuestionario responde selecciona la respuesta correcta:  
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Cuestionario bíblico 

 
¿A quiénes dirigió Jesús la parábola del fariseo y el publicano? 

A) A sus discípulos 
B) A personas que confiaban en sí mismas y despreciaban a los demás 
C) A los fariseos solamente 

2. ¿Cuántas personas subieron al templo a orar según la parábola? 
A) Dos 
B) Tres 
C) Cuatro 

3. ¿Qué actitud mostró el fariseo durante su oración? 
A) Humildad y arrepentimiento 
B) Orgullo y autosuficiencia 
C) Miedo y duda 

4. Según la parábola, ¿qué hacía el publicano mientras oraba? 
A) Se golpeaba el pecho y pedía misericordia 
B) Se arrodillaba y daba gracias 
C) Levantaba las manos al cielo 

5. ¿Qué dijo el publicano en su oración? 
A) "Te doy gracias porque no soy como los otros." 
B) "Señor, dame riquezas." 
C) "Dios, ten compasión de mí, que soy pecador." 

6. ¿Quién fue justificado al regresar a su casa según Jesús? 
A) El fariseo 
B) El publicano 
C) Ambos 

7. ¿Cuál es la enseñanza principal de esta parábola? 
A) La necesidad de ayunar frecuentemente 
B) La importancia de la humildad ante Dios 
C) La obediencia a las leyes 

8. ¿Qué sucede con quienes se exaltan a sí mismos, según el final del pasaje? 
A) Serán engrandecidos 
B) Serán humillados 
C) Serán ignorados 

 
 

Conversión Personal 
Reflexionamos sobre nuestra conversión personal. Las siguientes preguntas solo son un punto de partida, 
dejémonos guiar por el Espíritu de Jesús. Para muchos será una experiencia de comunicación muy íntima con 
Jesús. podemos tomar algunas notas para llevar nuestra aportación al grupo. 
 
 

1. ¿Cuál es, comúnmente, mi actitud de fondo cuando me presento ante Dios? ¿Cercanía o 
distanciamiento? ¿Confianza o temor? ¿Humildad o autosuficiencia? ¿Abandono en su 
misericordia o recelo? 
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2. ¿Sintonizo con la oración del recaudador? ¿Siento necesidad de un Dios que salve mi vida? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3. ¿Por qué no hago mía la oración del recaudador? ¿No me ayudaría a cambiar mi actitud interior 

ante Dios y ante los demás? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4. Bastantes personas viven la experiencia del recaudador: no pueden vivir según las exigencias 

morales que predica la Iglesia; no tienen fuerzas para cambiar su vida; no se atreven ya a hacer 
ningún propósito… ¿Podemos ofrecerle a alguien nuestra cercanía y amistad? ¿Podemos darle a 
conocer el espíritu y la oración del recaudador? ¿Podemos ser testigos del Dios de la misericordia? 

 


